
La lógica humana sobre el perdón
nos recuerda que somos tozudos
para olvidar el mal recibido. Nos
cuesta ceder al verdadero amor que
perdona setenta veces siete y regala
oportunidades continuamente. Hoy
queremos aprender de la lógica de
Dios, que perdona y olvida. Recono-
cemos que el rencor nos vuelve per-

sonas oscuras y retorcidas y que nos
imposibilita resucitar de verdad. Je-
sús no lleva cuentas del mal, habla
con cariño a sus discípulos también
después de haber sido abandonado
en el momento de la cruz. Jesús per-
dona y olvida, porque el Padre está
en él, para posibilitar que el otro se
reconstruya de nuevo.
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En aquel tiempo, dijo Jesús a Tomás:
«Yo soy el camino, y la verdad, y la
vida. Nadie va al Padre, sino por mí.
Si me conocéis a mí, conoceréis tam-
bién a mi Padre. Ahora ya lo conocéis
y lo habéis visto.» Felipe le dice: «Se-
ñor, muéstranos al Padre y nos basta.»
Jesús le replica: «Hace tanto que estoy
con vosotros, ¿y no me conoces, Fe-
lipe? Quien me ha visto a mí ha visto
al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos
al Padre”? ¿No crees que yo estoy en

el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo
os digo no lo hablo por cuenta propia.
El Padre, que permanece en mí, hace
sus obras, Creedme: yo estoy en el Pa-
dre, y el Padre en mí. Si no, creed a las
obras. Os lo aseguro: el que cree en mí,
también él hará las obras que yo hago,
y aún mayores. Porque yo me voy al
Padre; y lo que pidáis en mi nombre,
yo lo haré, para que el Padre sea glorifi -
cado en el Hijo. Si me pedís algo en mi
nombre, yo lo haré».

Lectura del santo evangelio según san Juan, (14,6-14)
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El perdón es la llave de la libertad y la
paz interior. Para pedir perdón se re-
quiere humildad. Para perdonar se re-
quiere misericordia. Ni la humildad ni la
misericordia son fáciles. Pedir perdón
supone reconocerse limitado. Perdo-
nar supone tener un corazón como el
de Jesús, que perdona porque ama, y
no lleva cuentas del mal. El perdón que
olvida supone verdadera vida interior y
resurrección. Lo contrario nos vuelve
rencorosos y amargos.

En esta oración le pedimos a Jesús
que nos enseñe a perdonar como él
perdona. Que sepamos hablar y tratar
con cariño a cuantos nos han ofrecido
todo lo contrario para ser testimonio

de que el amor verdadero es posible.
Sólo así viviremos realmente resucita-
dos porque no estaremos anclados en
el rencor y nuestro corazón podrá gri-
tar ¡Aleluya, también yo he resucitado
porque puedo perdonar y dar nuevas
oportunidades!

Nosotros sabemos que Jesús está en el
Padre y que son Uno. Queremos apren -
der de ellos para ser uno con cualquier
persona que nos ponga dificultades
acogiéndola en su limitación y posibili-
tando, también, su resurrección.
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(Salmo 24)

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas,

haz que camine con lealtad,

enséñame porque tú eres mi Dios y salvador,

y todo el día te estoy esperando.

Recuerda, Señor que tu ternura y tu

misericordia son eternas;

no te acuerdes de los pecados ni de las maldades

de mi juventud;

acuérdate de mi, con misericordia,

por tu bondad, Señor.

El Señor es bueno y recto, y enseña el camino a los pecadores;

hace caminar a los humildes con rectitud,

enseña su camino a los humildes.
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